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A propÛsito del 12 de Octubre, ´DÌa de la hispanidadª...





REFLEXIONES ANTICAPITALISTAS: FASCISMO Y DEMOCRACIA BURGUESA,


DOS CARAS, A CADA CUAL M¡S CRIMINAL, DEL CAPITALISMO








1. Fascismo y democracia burguesa son dos regÌmenes polÌticos de una misma sociedad, la capitalista





1.1. La naturaleza de una sociedad se determina por su modo de producciÛn. Para el caso, la capitalista, por el trabajo asalariado. Donde hay trabajo asalariado, hay capital; donde hay capital hay trabajo asalariado.�


1.2. Es sobre esa base, sobre la base de una relaciÛn social de producciÛn dada, que se erige una superestructura (polÌtica, ideolÛgica, religiosa...) y, especÌficamente, dentro de ella, un rÈgimen polÌtico, es decir, la forma concreta que adopta el aparato polÌtico, administrativo y militar (lÈase, el Estado) encargado de gestionar los intereses de la clase dominante de dicha sociedad.�


1.3. AsÌ pues, para lo que nos ocupa, no hay ìsociedades fascistasî o ìsociedades democr·ticasî, sino sociedades capitalistas, cuyo Estado adopta ópara tratar de imponer, en todo caso, y de la forma m·s adecuada a las exigencias de cada situaciÛn, los intereses de la burguesÌaó, bien el rÈgimen democr·tico (distinguible por la existencia, en lÌneas generales, de Parlamentos, elegidos por sufragio universal, y por el reconocimiento del derecho de asociaciÛn polÌtica, sindical y social de los ciudadanos), bien regÌmenes dictatoriales (caracterizados por la supresiÛn de esa democracia burguesa), los cuales constituyen regÌmenes fascistas en la medida en que son capaces de sustentarse, adem·s de en la gran burguesÌa, en un movimiento de masas (pequeÒa burguesÌa  lumpenproletariado), lo que, por otro lado, sÛlo est· al alcance de las grandes potencias imperialistas situadas en una jerarquÌa inmediatamente inferior a la de la gran potencia dominante a escala mundial.





2. Contrariamente a la idea que difunde la democracia capitalista, Èsta no es ìmenos malaî, para los intereses de los explotados, del proletariado, que el fascismo. Por el contrario, la democracia capitalista es el mejor rÈgimen para el capitalismo





2.1. A cubierto de las ìlibertadesî que concede a la clase explotada, la democracia burguesa integra a los proletarios, en tanto que ciudadanos, en el Estado capitalista.


2.2. Puede contar, para hacerlo, a diferencia del fascismo, con la ayuda ilimitada de las fuerzas polÌticas, sindicales y sociales reformistas, que son financiadas abiertamente por el Estado democr·tico burguÈs, el cual las reconoce, a la luz p˙blica, y las promociona como pilares irrenunciables para el mantenimiento del orden capitalista.


2.3. Los autÈnticos revolucionarios proletarios siempre lo han reconocido asÌ. Lejos de identificarse, en modo alguno, con la democracia capitalista, o de defenderla, como ìmal menorî, contra no importa quÈ otro rÈgimen, desvelaron, en todo momento, su verdadero contenido, como rÈgimen capitalista óen palabras de Marx y Engels, a propÛsito de La Comuna de ParÌs de 1871ó que permite al proletariado ´decidir una vez cada tres o seis aÒos quÈ miembros de la clase dominante han de representar y aplastar al pueblo en el Parlamentoª,� o incluso óen palabras de Lenin escritas en la vÌspera misma del victorioso alzamiento revolucionario de los soviets rusos en Octubre de 1917ó, como ´democracia para una minorÌa insignificante, democracia para los ricosª, que supone ´la mejor envoltura polÌtica de la que puede revestirse el capitalismo; y, por lo tanto, el capitalª, para hacer valer sus intereses explotadores, como la ´m·s seguraª de las formas polÌticas que defienden ´la omnipotencia de la ìriquezaîª.�  





3. Los hechos histÛricos y actuales confirman plenamente esta comprensiÛn cientÌfica, objetiva, de los revolucionarios: la democracia capitalista es la mejor envoltura polÌtica de la que puede dotarse el capitalismo para hacer valer sus intereses explotadores





3.1. Los mayores crÌmenes de la historia de la humanidad ó°mucho mayores, incluso, que la larga lista de crÌmenes cometidos por el fascismo!ó han sido llevados a cabo directamente por la democracia capitalista:


> M·s de 100.000 proletarios óhombres, mujeres y niÒos, sin distinciÛn; combatientes y poblaciÛn civil, indiscriminadamenteó pasados por las armas por las tropas versallesas, restauradoras de la afrentada democracia burguesa en la Comuna de ParÌs de 1871...


> 300.000 cubanos masacrados por las tropas imperialistas espaÒolas en la Guerra de Cuba (1895-98)...


> 100.000 muertos en la guerra anglo-bÛer por el control de ¡frica del Sur (1899-1902)...


> 500.000 muertos en las guerras coloniales de fin del s. XIX y principios del s. XX...


> 50.000 muertos en las intervenciones militares imperialistas de EE UU en AmÈrica del Sur y el Caribe (1910-40)...


> 50.000 muertos en la guerra de rapiÒa italo-turca por Libia (1911-12)...


 > 500.000 muertos en las guerras balc·nicas que, en 1912-13, azuzadas por las grandes potencias, anunciaron la I Guerra Mundial...


> 10 millones de muertos en la Primera Gran Guerra...


> 6 millones en la guerra civil, desatada ómediante el apoyo de los ejÈrcitos imperialistas extranjeros al ejÈrcito blanco, zaristaó contra la Rusia soviÈtica, revolucionaria, que habÌa tenido el atrevimiento de salir de la guerra mundial


> Mas de 200.000 muertos en la represiÛn, a sangre y fuego, entre 1918 y 1923, del movimiento revolucionario en Alemania, Bulgaria, Finlandia, HungrÌa, PaÌses B·lticos, Polonia y Rumania...


> 100.000 muertos en la guerra imperialista greco-turca de 1920-22...


> 50.000 muertos, sÛlo entre 1925 y 1927, en la guerra colonial de Francia y EspaÒa contra Marruecos...


> 1 millÛn de campesinos y obreros chinos asesinados, entre 1927 y 1937, por los ejÈrcitos reaccionarios de Chian Kai-shek, jaleados por las potencias imperialistas...


> 700.000 obreros y campesinos espaÒoles masacrados (1936-39), tanto por Franco como por la Rep˙blica capitalista, como pre·mbulo de la nueva guerra imperialista mundial...


> 50 millones de muertos en la II Guerra Mundial, hecha realidad para que sobreviviera el capitalismo...


> 500.000 muertos en las represiones, contra los movimientos nacionalistas revolucionarios de ¡frica central, Argelia, Madagascar, Marruecos y Tunicia, que inmediatamente siguieron a la Guerra Mundial, por parte de las grandes potencias imperialistas democr·ticas vencedoras...


> 1.200.000 asesinados en la guerra imperialista de la demÛcrata Francia en Indochina (1946-55)...


> 1.200.00 asesinados en la guerra colonialista de esa misma democracia capitalista francesa en Argelia (1956-62)...


> 10 millones de muertos en las masacres indipakistanÌes que siguieron a la particiÛm imperialista, impuesta por Gran BretaÒa y el resto de potencias democr·ticas (1947), de la India, como condiciÛn para conceder a Èsta la independencia...


> 300.000 muertos en las cuatro guerras (1948, 1956, 1967, 1973) entre Israel y los Estados ·rabes, desencadenadas tras la imposiciÛn, por la ONU, del Estado sionista de Israel...


> 2 millones de muertos en la guerra, nunca declarada por EE UU, contra Vietnam (1964-75)...


> 1.200.000 de muertos en las masacres ìanticomunistasî de Indochina, organizadas, a todo ello, al dictado de Washington...


> 1 millÛn de muertos en la guerra de Biafra (Nigeria), de 1967-70...


> 3 millones de muertos en la de Bangla Desh (1971)...


> 600.000 muertos en la contienda imperialista entre Ir·n e Irak (1980-88), en la que Sadam Husein fue sostenido por Washington...


> 200.000 muertos en la guerra del Golfo (1991)...


> 500.000 muertos de hambre (mujeres y niÒos en gran parte), desde 1991, a causa del bloque impuesto por EE UU contra la poblaciÛn iraquÌ...


> 200.000 muertos en las intervenciones militares de EE UU, directas o a travÈs de fuerzas bajo su direcciÛn, en Guatemala, Nicaragua, Panam·, Republica Dominicana, Salvador...


> 200.000 muertos en la guerra en Timor Oriental...


> 150.000 muertos en las represiones, organizadas por las CIA norteamericana, en Argentina, Brasil, Bolivia, Colombia, Chile, Per˙...


> 80.000 muertos en la guerra de Chechenia de 1995 (øcu·ntos en la actual?...)...


> 2 millones de muertos en la guerra de Angola...


> 1 millÛn de muertos en la guerra de Mozambique...


> 4 millones de muertos en las guerras (Burundi, Congo, Sierra Leona, Somalia, Liberia, Zaire) y hambruna padecidas en ¡frica durante la ˙ltima dÈcada, bajo la instigaciÛn, de hecho, cuando flagrantemente directa (Ruanda), de las grandes potencias capitalistas democr·ticas...


> 700.000 muertos en la guerra de Afganist·n, tras la retirada de las tropas imperialistas rusas (øcu·ntos a raÌz de los bombardeos y ocupaciÛn militar del paÌs por EE UU?...)...


> 200.000 muertos en las guerras y masacres de Yugoslavia (1990-96), desatadas tras la divisiÛn del paÌs impulsada por las potencias imperialistas occidentales...�


3.2. Entre ellos, y dentro de los 50 millones de muertos, masacrados por el capitalismo en la II Guerra Mundial, destacan toda una serie de actos criminales, cometidos por las grandes potencias capitalistas democr·ticas, deliberadamente contra la poblaciÛn trabajadora de los Estados fascistas, ya en abierto curso de derrota; hechos que, por su desconocimiento general (ìla guerra la explican los vencedoresî), merecen ser recordados: 


3.2.1. La masacre deliberada de la poblaciÛn civil de una Alemania ya vencida:


 > Bombardeo de Hamburgo, en julio de 1943, por el Bomber Command inglÈs, mediante la utilizaciÛn masiva de bombas incendiarias, que provocÛ la muerte de 50.000 personas y otros 40.000 heridos, en las zonas residenciales y obreras de la ciudad, cuyo centro fue literalmente arrasado a lo largo de las dos noches que durÛ el ataque.


> Bombardeo de Kassel, en octubre de 1943, que causÛ la muerte a otras 10.000 personas.


> Bombardeos, a comienzos de 1944, tambiÈn incendiarios, de Darmstadt, Kˆnisberg, Heilbrom, que causaron m·s de 24.000 vÌctimas civiles.


> DestrucciÛn, por esas mismas fechas, y con una Alemania ya inevitablemente vencida y sumida en crecientes huelgas obreras que suponen una amenaza inmediata para el rÈgimen fascista de Hitler, del centro de la ciudad de Braunshweig, donde murieron ócarbonizadas o asfixiadas, en su mayor parteó 23.000 personas.


> Por esa misma Època, raid estadounidense contra BerlÌn, que causÛ la muerte de 25.000 civiles. 


> 13 y 14 de febrero de 1945: destrucciÛn completa, por los bombardeos anglonorteamericanos, de la ciudad de Dresde, en la que no existÌa ninguna instalaciÛn militar o estratÈgica, ni tampoco ninguna industria importante, pero sÌ m·s de millÛn y medio de habitantes, entre ellos centenares de miles de refugiados que huÌan de los bombardeos y el avance del EjÈrcito de Stalin, adem·s de numerosos hospitales civiles. Cayeron sobre la ciudad 650.000 bombas incendiarias, que produjeron la tempestad de fuego m·s gigantesca de toda la II Guerra Mundial, incluidas las bombas atÛmicas lanzadas por EE UU contra Hiroshima y Nagasaki. Toda la ciudad ardiÛ durante 8 horas, advirtiÈndose el incendio desde 250 km de distancia. De 35.000 viviendas, sÛlo quedaron 7.000 en pie, siendo destruidos los hospitales, en su mayor parte. El resultado fue de 250.000 muertos, en su pr·ctica totalidad, civiles. Al ordenar, al dÌa siguiente, el bombardeo de Chemnitz, el mando inglÈs declara a sus aviadores: ´La razÛn de que vay·is allÌ esta noche es acabar con todos los refugiados que hayan podido escapar de Dresdeª.


> El 1 de noviembre de 1945, tras 18 meses de bombardeos, 45 de las 60 principales ciudades alemanas habÌan resultado casi completamente destruidas, habiendo muerto, como mÌnimo, en esos raids, 635.000 civiles.�


3.2.2. La colaboraciÛn t·cita de las grandes potencias democr·ticas con los campos de concentraciÛn nazis:


> SabÌan de su existencia.


> Se negaron siempre a aceptar a los refugiados:


> En 1943, en los encuentros anglo-norteamericanos de las Bermudas, se acuerda que ´ning˙n navÌo de las Naciones Unidas pueda ser habilitado para realizar la transferencia de refugiados de Europaª...


> Cuando Rumania óaliada de Alemaniaó ofrece liberar a 60.000 detenidos en los campos y Bulgaria anuncia su misma disposiciÛn, el presidente de EE UU, Roosevelt, se niega a ello, puesto que ´transportar a tanta gente desorganizarÌa el esfuerzo de guerraª...


> Cuando Alemania, en abril de 1944, ofrece a JoÎl Brandt, presidente de una organizaciÛn de judÌos h˙ngaros, liberar a 1 millÛn de Èstos a cambio de 10.000 camiones, este ˙ltimo tropieza con la negativa categÛrica a recogerlos  ó°incluso a cambio de nada, incluso sÛlo a 100.000 de ellos!ó, por parte de Churchill y Roosevelt...


> Cuando acaba la guerra, EE UU y sus aliados democr·tico burgueses contin˙an manteniendo, durante largo tiempo, y en espantosas condiciones, a los refugiados en los mismos campos nazis. El victorioso general norteamericano Patton óhÈroe de guerra n˙mero uno, por entoncesó declara, por aquellas fechas, con total impunidad: ´Los judÌos son inferiores a los animalesª...


3.2.3. La detenciÛn del avance de los ejÈrcitos democr·ticos, para que los ejÈrcitos fascistas corrieran con el trabajo sucio de liquidar a los explotados, asÌ como la represiÛn colonial, inmediata a la II Guerra Mundial, por parte de las potencias democr·ticas vencedoras


> AsÌ sucede en Italia, donde, a finales de 1942 y, sobre todo, en 1943, estalla un potente movimiento huelguÌstico de resistencia. Inquietos por Èl, a peticiÛn de Churchill, los ejÈrcitos democr·ticos detienen su imparable avance y restan estacionados, durante 18 meses, en el sur del paÌs, dejando que, mientras tanto, con la complicidad de la resistencia antifascista, el ejÈrcito alem·n reprima brutalmente a los proletarios en lucha, que exigen m·s vÌveres y mejores salarios.


> En Grecia, donde las huelgas y manifestaciones estallan a fines de 1944, ser·n los tanques de la democracia capitalista inglesa, los que arrasar·n gran parte de Atenas y aplastar·n, a fuego y sangre, el alzamiento proletario.


> Con la complicidad de las potencias democr·ticas, el ejÈrcito de Stalin detendr· su avance el 30 de julio de 1944, a tan sÛlo 15 km de Varsovia y contemplar· imp·vido, desde sus posiciones, como a lo largo de 63 dÌas, el ejÈrcito alem·n, que a˙n ocupa la ciudad, aplasta brutalmente a los insurgentes proletarios alzados en armas.


3.2.4. AÒ·dase a ello las masacres (150.000 muertos en el acto y terribles secuelas que prosiguen hasta hoy...) de las bombas atÛmicas, lanzadas por EE UU, sobre un JapÛn ya en vÌas de rendiciÛn, asÌ como el devastador bombardeo, en marzo de 1945, de Tokio,� y la represiÛn contra los pueblos colonizados, relanzada por las grandes potencias democr·ticas desde el mismo momento de la derrota de la Alemania fascista,� y se tendr· una primera aproximaciÛn a la barbarie, sin parangÛn, extendida, a lo largo del siglo XX, por la democracia capitalista...





3.3. Los crÌmenes actuales de la democracia capitalista


Las cifras est·n disponibles para todos:


> 3.000 millones de personas óla mitad de la poblaciÛn del planetaó sumida en el hambre...


> 1.500 millones, sin agua potable...


> 30 millones de personas muriendo cada aÒo, por desnutriciÛn.


> 5,5 millones de muertos sÛlo en el quinquenio de ìpazî de 1990-95, øcu·ntos en las guerras posteriores?...


> 40 millones de refugiados...�





4. Pero, øpor quÈ, si la democracia capitalista es tan asesina y explotadora como el fascismo, se oponen entre ellos?





Son diferentes fracciones de una misma clase explotadora, la burguesÌa. Si se enfrentan entre ellas es ósitu·ndonos siempre en el plano objetivo de los hechosó en torno a cÛmo responder m·s adecuadamente a las exigencias, en un momento histÛrico determinado, del capitalismo y de la lucha social que Èste despliega contra la clase explotada y los oprimidos.


A la luz de la experiencia histÛrica, podemos afirmar que el proceso de recambio de la democracia capitalista por el fascismo, y viceversa, es, en esencia, el siguiente: cuando la democracia capitalista óel rÈgimen capitalista por excelenciaó entra en una fase de pÈrdida de su sostÈn social (lo que, a su vez, es fruto, como en la actualidad, de los preparativos y desarrollo de una crisis econÛmica catastrÛfica, motivada por la exigencia imparable del capital de llevar adelante, sobre las costillas de los explotados, una nueva revoluciÛn productiva en ciernes), alienta y da paso, en el seno de las grandes potencias inmediatamente rivales de la m·s poderosa del planeta, y, a escala mundial, como reflejo de lo anterior, al fascismo. Gracias al ascenso de Èste, y de su complemento, el antifascismo óes decir, la negaciÛn democr·tico burguesa del fascismo, que no niega el capitalismo en su conjunto, øpor quÈ, sino, entonces enarbolar la bandera del ´antifascismoª y no la del ´anticapitalismoª?...ó, los explotados son enrolados en los dos bandos, igualmente capitalistas, de una nueva guerra imperialista mundial, sobre la base de cuya b·rbara destrucciÛn, el ser social que reina en la sociedad capitalista, el capital, cuenta con dejar vÌa libre a un nuevo desarrollo de la explotaciÛn del proletariado.


Pruebas de que esto es asÌ, de que la democracia capitalista engendra fatalmente al fascismo y le abre las puertas del Gobierno las hallamos tanto en los hechos histÛricos como hoy mismo. Ayer, Mussolini y Hitler alcanzaron el poder parlamentariamente, por gentil obsequio de la dmeocracia capitalista. Hoy, los fascistas se han encaramado ya al Gobierno en Austria e Italia...





5. Anticapitalismo y antifascismo, a lo largo de la historia...





5.1. El reformismo de todo color afirmaba, en palabras o/y hechos que los trabajadores espaÒoles de 1936-39, para combatir por su propia revoluciÛn, por la revoluciÛn social destinada a destruir el capitalismo, tenÌan, antes, que unirse a los burgueses democr·ticos, en la lucha antifascista... El resultado real de la guerra civil antifascista fue, sin embargo, la masacre, en beneficio del capitalismo, y a manos tanto de Franco como de la Rep˙blica (°barricadas de mayo de 1937 en Barcelona!...), de todos los proletarios y oprimidos.�


5.2. El reformismo de todo color empujÛ a los proletarios de todo el planeta, tras la guerra antifascista espaÒola y en nombre de la democracia capitalista, al horno crematorio de la II Guerra Mundial. El resultado fueron 50 millones de proletarios asesinados, para que el capitalismo pudiera proseguir su explotaciÛn, cada vez m·s insufrible, hasta nuestros dÌas.


5.3. Las actuales democracias capitalistas, con sus partidos y sindicatos de izquierda y de extrema izquierda, son las que est·n alimentando, de la mano de la miseria, muerte y sobreexplotaciÛn indecibles que expanden por todo el planeta, el nuevo y contempor·neo ascenso del fascismo. No puede combatirse la amenaza de Èste sin combatir el rÈgimen que, en los hechos, detenta el poder capitalista: la democracia burguesa.





6. La importancia de un 12 de Octubre anticapitalista...





6.1. Todo avance real del anticapitalismo sÛlo puede hacerse efectivo rompiendo, cada vez con m·s claridad, cualquier tipo de lazo con el sistema al que combate, el capitalismo, y en particular, con el reformismo, que ayuda decisivamente al sostÈn de Èste.


6.2. Sin embargo, la bandera polÌtica que re˙ne óen un solo movimiento antiglobalizador, fiel colaborador del Estado capitalista y, por lo mismo, enemigo irreconciliable del anticapitalismoó a los viejos partidos y sindicatos reformistas con el nuevo reformismo de las ONGís, es la de la utÛpica capacidad de mejora, de ìhumanizaciÛnî de la democracia capitalista. El antifascismo es un puente-trampa esencial que ese movimiento reformista tiende al anticapitalismo, con tal de integrarlo, de liquidarlo como movimiento de los explotados que resisten y luchan contra el sistema, por su destrucciÛn y no por su reforma.


6.3. No importa, ahora mismo, la cantidad de fuerzas que puedan reunirse por un 12 de Octubre anticapitalista. Lo que hay en juego es m·s importante. øEst· en condiciones el anticapitalismo de levantar, en dicha fecha, y por primera vez, con claridad, su propia bandera antisistema? Si asÌ fuera, nuevos pasos sÛlidos de organizaciÛn del anticapitalismo, como movimiento propio, podrÌan basarse en ese precedente... Los hechos dir·n si existen tales condiciones, pero el deber de los anticapitalistas consecuentes, de los revolucionarios, es someter, con su lucha por un 12 de Octubre anticapitalista, la cuestiÛn a examen.


Movimiento Anticapitalista Revolucionario (MAR)


Barcelona, a 3 de octubre de 2002


maranticapital@hotmail.com


� ´El trabajo asalariado es la condiciÛn necesaria de la formaciÛn del capital y sigue siendo siempre la premisa necesaria de la producciÛn capitalistaª (Karl Marx: El Capital. Libro I. Sexto capÌtulo (inÈdito). Resultados del proceso de producciÛn inmediato, presentaciÛn, traducciÛn y notas a cargo de Ignacio Rodas, Curso, Barcelona, 1997, p. XLIII).


� V., Karl Marx: ContribuciÛn a la crÌtica de la EconomÌa polÌtica. PrÛlogo, enero de 1859.


� Karl Marx: La guerra civil en Francia. Manifiesto del Consejo General de la AsociaciÛn Internacional de los Trabajadores.


� V. I. Lenin: El Estado y la revoluciÛn. La doctrina marxista del Estado y las tareas del proletariado en la revoluciÛn.


� Datos extraÌdos del cap. I ´El Libro negro del capitalismoª, del libro de Ignacio Rodas: La gran mentira. Respuesta al Libro negro del comunismo, ed. Curso, Barcelona, 2001.


� Datos extraÌdos de David Irving: La destruction de Dresde, Ed. Art et Histoire de líEuropa, Francia, y Henri Michel: La DeuxiËme Guerre mondiale, ed. PUF, ParÌs.


� Henri Michel: La DeuxiËme Guerre mondiale, ed. PUF, ParÌs.


� A modo ˙nicamente de ejemplo, y hablando tan sÛlo de una de esas potencias, Francia... El mismo dÌa de la capitulaciÛn de Alemania, en 1945, el gobierno democr·tico de De Gaulle, que incluÌa por entonces a ministros del ìPartido Comunista de Franciaî (PCF) estalinista, ordenÛ a la aviaciÛn francesa, cuyo ministro era precisamente el dirigente del PCF Tillon, bombardear SÈtif y Constantina, cuyas poblaciones se habÌan alzado contra la dominaciÛn colonial francesa. Los barrios populares de dichas ciudades fueron reducidos a ruinas y se registraron miles de vÌctimas... En 1947, el ministro francÈs de Ultramar, el socialdemÛcrata Marius Moutet, organizÛ la terrible represiÛn del pueblo malgache, del que aviaciÛn, artillerÌa y tanques democr·tico burgueses se cobrarÌan 80.000 vidas. Por la misma Època, Francia iniciar· los sangrientos bombardeos de Indochina y, m·s tarde, a partir de 1957, la masacre contra el pueblo argelino, incluyendo en ambos episodios, democr·ticas torturas y ìcivilizadosî lanzamientos, sin paracaÌdas, de los prisioneros desde los aviones. 


Datos extraÌdos de Pierre Vidal-Naquet: Les crimes de líarmÈe franÁaise, MasperÛ, ParÌs.


� …stos y otros datos, asÌ como la razÛn de ellos y la realidad y perspectiva del anticapitalismo, en Ignacio Rodas: El movimiento anticapitalista y el Estado, Curso, Barcelona, 2001.


� V., [Bilan]: Los revolucionarios y la guerra de EspaÒa. Textos de Bilan 1933-1938, presentaciÛn y traducciÛn de ¡lvaro de la Calle e Ignacio Rodas, Curso, Barcelona, 2000.
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